
ANO XXXVl DECANO D E L A F U E N S A D E LA FROVIMGIA ISnÍTíVE. 1 0 4 3 0 

ruiícios m suscaipcioiv 
En la Península—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extran-

ero—Tres meses, i r25 id.—La suscripción se contará desde 1." 
] 16 de cada mes..—La correspondencia A la Adminktración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

MIÉRCOLES 2í DE JULIO DE 1896. 

CONDiCIONKS 
El pago será siempre adelantado y en inetálico (J en, letras de 

fácil cobro.-Cori'esponsales en París, A. Lorette, riie tíaumártiii 
(51; y J. Jones, lí'aubourg-Móntmartre. 31. 

PAPEL DEL ESTADO 
OPERACIONES AL CONTADO Y A FICHA 

DE TODA CLASE DE VALORES 
cotizables en las Bolsas 

DE MADRID, PAEIS Y LONDRES 
CAMILO PÉREZ LURBE 

12, GASTELI.INI, 12 

Véase nnnuáo MODA Y AR­
TE en la tercera plana. 

EL DOCTOR USON 
Que permiineoerá en esta ciudi.d da-

irtiiio el verano pona en eonoclmiento 
de loB enfermos de LOS OJOS y de LA MA 
TRíz, que recibe consalta todos los dÍHs 
de nqevn k una en su gabinete, oallo del 
Duque, 35, principal. 

LAS GRADAS 
DE LA VICTORIA 

Con un canulo de lata, 
mal suspendido del cuello 
de una cinla con más nudos 
que cordóü de recoleto; 

Sin asomos de camisa, 
hechos trizas los gregüescos, 
y aoas liras de gamuza 
diciendo: aquí fue el coleto; 

Con una pierna de palo, 
un parche en el ojo izquierdo, 
y de sucio cabestrillo 
pendiente el brazo derecho; 

como rizos de cabellos, 
mirando hacia todas partes 
se encaminaba hacia el templo, 

Se volvió á su diiroescano, 
desarrugó el hosco ceno, 
y, haciendo porque sus voces 
llegaran hasta el mancebo, 

Se puso á gritar: -¡llormanos, 
líbrenos el rey del cielo 
de una tentación el alma, 
ÚQ UQ aire corru[)lo el cuerpo! 

En cuanto á oídos del lindo 
llegó tal canturía o rezo, 
cual flecha que el arco lanza 
llegó al lisiado, resuelto. 

Y, revelando en su tono 
ser ya conocidos viejos, 
estas frases se cruzaron 
rápidamente enlre ellos: 

—¿Novino aiin^ 
— Ks muy pronto. 

—¿Pero vendrá'.' 
. —Así lo es[)ero,' 

que nunca falla á la misa 
de diez. Ya esloy en acecho. 

¿Puedo, por hoy, seros uLil? 
—con prudencia y con mislcrio 
es preciso que a sus nuuios 
llegue este billete. 

y:i*u 

De la Victoria en las gradas, 
con avinagrado acento, 
cierLa mañana, un soldado 
limosna estaba pidiendo; 

Y ai niirar que, aunque decía 
coD voz dolorida aquello 
de «Esla pierna perdí en Salsas, 
en Maestrick este otro remo; 
y, tras sufrir en las Dunas 
dos heridas en el pecho, 
en Nordlinga me dejaron 
de un areabnzazo luérto,> 
ni Una pieza ségoviaoa 
fuera á caer én sü flellro; 
disfrazando de oraciones 
tres por vidas y un reniego, 
gruñó para sí:-¡Pardiobre, 
que anda ya el oficio bueno; 
hoy, por lo visto, no saco 
para un trago de lo añejo! — 

Y ya de pie se ponia, 
de su suerte inálclicie^do, 
cwaqdo, al ver que un barbilindo, 
muy gorifoy mijy coJXipueslo, 

Tan enguantado de manos 

- 'fl'.^ 

—Entiendo. 

Y, como ambos una dama 
vieran venir desde lejos, 
[irecedida de una dueña 
de tocas y manlos luengos, 

En tanto que enlre el gentío 
burlab? el galán el cuerpo, 
un papel y una moneda 
ocultando en el chapeo, 

Con voz, siempre quejumbrosa, 
siguió el lisiado diciendo: 
—iTengan lástima á un soldado 
malherido y bien enfermo! 

III. 
üesde un rincón déla lonja, 

que da á la Victoria ingreso, 
dos ancianos venerables. 

de noble y marcial aspecto, 
Con la indignación pintada 

en sus semblantes severos, 
con airada vista siguen 
del pol)re,los ¡novimienlos. 

Y al ver que, poír tln, la dama, 
mucha caridad Ungiendo, 
cambió en m-anos del mendigo 
por una moneda un pliego, 

Pálido el rostro de ira 
exclamó, al cabo, uno de ellos: 
—¿Y ahora, de nuest.ros soldados 
seguís la defen.sa há' l:3:ido? 

—Gallad por Gristü, don Lope,— 
exclamo su compañero;— 
los l)ravos que en Francia y Flan^ 

(des 
dejan sus honrados liuesos, 

Son, en tan alta inanera 
dignos de nuestro respeto, 
que los ofende y me ofende 
quien los compara con esos. 

— ¿Ksdecir que?.... 
—Yo os respondo 

que ese rufián embustero, 
jamas escuchó en el campo 
de im arcabuz el estruendo. 

Decid nías bien que esta Corte, 
en donde tienen asiento 
el más cínico descoco 
y el más bajo desconcierto. 

Es iglesia que sagrado 
ofrece á los que, debiendo 
estar en nuestras galeras 
[)urgando iml)ori'ables yerros, 

Disfrazados de soldados, 
venden por gloriosos hechos 
reliquias ([ue en las tabernas 
y sin reñir adquirieroe. 

—Razón tenéis, l)uen amigo,— 
lo contesto el otro viejo — 
subir dejando á la boca 
la indignación de su pecho.— 

Y en tanto los veteranos 
de nuestros gloriosos tercios 
sin cobrar una soldada, 
faltos hasta de sustento, 

Al mirar tanta miseria, 
de justa vergüenza llenos, 
antes que maiíchar la espada < 
que cien xeces esgrimieron. 

Vencidos hoy por el ha i.bre, 
ellos que invencibles fueron, 
siembran camf)os y caminos 
con sus insepultos cuerpos.— 

Y aquí el viejo, decorando 
su discurso con dosternos, 
concluyó, poniendo punto 
á todo razonamiento; 

—Más, ¡qué hade pasar por Cristo, 
en un país en que vemos 
que no hay para gobernarnos 
masque malvados ó necios!— 

con estudiados lamentos: 
— ¡Hagan limosna á un soldado 
(pie encaneció, al rey sir"iendol 

ANÜÍÍL R. CHAVES. 
(Prohibida ]A reproducción.) 

TIJERETAZOS 
El senador cubano Sr. Giberfja, ncti 

cioso del rumor que lo suponía en cuer­
po y almii con los iiisurrecuos de Cuba, 
li;t ecrito una carta A «ÍCl Liberal», 
ilesiniíitiendo la especie. 

Dfi modo que el Sr. Giborffa no est.'i 
co;! 1H insurrección. 

IvO faru ea que tampoco estA con Es 
pnDa. 

¡Malo! ¡Malol 
ElSr. Giberga acabarA per irse A la 

manigua, como tantos otros de su par 
i lido. 
1 * 
! Sin (luda es bastante nmbigua lasitOH 
I clon del ecuador cubfino. ¡̂  
I No estando con nuestros enemigos ni 
i con nosotros ¿dónde está pues? 
j En 1H nusma situación da QubVedo 
1 cuando no bajaba ni SiiWa. 
¡ AiiomAs, el Sr. Glberga no piensa 
i presentíir en la alta CAnrkra su acta do 
I senador. 

¿Si habrá comjnzado A roniper los la­
zos por ah(? 

Pura corresponsal teleg:rt\ñco el que 
tiene en Madrid «El Diario de Murcia», 

EslA de non, como puede verse leyen­
do este telegrnnia iine publicó ayer o 
«preciable colejja. 

Véasela clase de información: 
«El telegrama oficial de Cuba que lo 

espero paia telegrafiarlo, A última hora, 
no contiene nada de interés.» 

¿A qaé maleficio liabrá echado mano 
el corresponsal para fiiierarse ele los te­
legramas oficiales antes de que lleguen 
A la península? 

Dios le conserve la doblo vista y el 
don de adivinar. 

Dice «El Noticiero Universal» de Bar 
celona que sobre la viila de Gracia ha 
cuido la plaga del caciquismo. 

Por eso siento sus efectbs la graciosíi 
villa. 

Lo sufriera como las demAs regiones 
españolas desde los tiempos do Adán y 
esiaria hecha A los golpen y los llevarla 
con cristiana mansedumbre. 

¡El caciquisuiol 
¡Si hay pueblo que se hii acostumbra 

do a él hasta el punto de conaiderarlo 
de imperiosa necesidad para HU Vidal 

Siii embargo, se puede aceptar o', ca­
ciquismo con una cundlcíón. 

Haciendo emigrar á los caciques. 

DKeRr{6iILilD£'tnE|lll>S" 
«I/eTemps», llegado hoy, de(tica »a 

«Boletín del extranjero» A la cuesilón 
do Cuba. 

Dice qaa los debites ilhimam»!nto ha­
bidos en las GAmaras eSpHÍWlas tí»u evi­
denciado la unanimidad (it)iii!]a«e!paíe-
blo español se dispone á sacrificar el til 
timo hombre y la liltima pettefA elf) de 
fensa de la integriiad del territorio. 

Y pregunta si et reápetable patríorts» 
mo y el noble orgullo, ir>4di(tion<iles en 
la raza castellana, babrAn arrastrad» tal 
vez a! FarlamenCo y ni Gobierno de Es­
paña por Goa senda peligrosa. 

Contináft el articulo detallanijlo la or 
ganiZACión de la guerra de Cnb.i y ol nú­
mero de fuerzas enviadas A la- isla. De 
duce, de estudistícas no muy aatorizadaa 
que habl'A unos 20.000 aoldadoi eofer ' 
mo8, y añade que en loe Qirculos mili-
tores se considcrainsuíloiente el refber* 
zo de 4S.O0O que ienán «ravindogea^^ep» 
tiembre, parque solo servirán para oa-
brir bajasi,' . , ' \ \ -

AnaüK» la politíeu intemwdaiipov Way» 
1er y contrariada por las reolamadonea 
de,lo» Kst^dqs Uni-ios, -y dice quemieo* 
irus Gleiveltttid! eenii on.eliPoiiet^ünQUIía-
brA <3Dnfiíqto.entroü]spanH lyztitüi üstHdof 
tlnldos; pero itietpués, ooaél I>Q«VO«Pro 
sidente,lodo.será posii^ie^ po#qQetba d» 
procurar A tud« costa ser átiupAiioo al 
Congreso: de ,a<}aeUtt Eepábliu». > 

«Urge -iinude ^restablecer el ordeti 
$^et de en Cuba, evitando s.usce, njlo jS.ua 

losyankees, ;paia (̂ip'<fl̂ ^ îĵ a|,Yp ,̂<jloWer 
no federal se hallo frento & beottoa «̂ yn* 
sumados. , , 

, m •• I I . ' . • , . I , 1 - . , • , ' • ' " ' . . . • ' " - ' • i 

Esta es -dice - 1 ^ polítjísa de ,Q|j9C»YaB 
y do Weyler; pero deben contfkr í?pi}4Íjne 
la coutrarinu el clima de, Cub^a, el esta­
do de la Hacienda e8paJ(ola, las difloal: 
ladea estratéglúas con qj;ie tropieza^ fas 
operaciones niiliti^res, y otras causits de 
oriien moral. 

. y ambos iiiterlocutbres, 
con hosco y airado gestó, 
á oir la misa se entraron 
en él interior del tempío, 

Mientras gritaba el mendiga 

Sum»irio: Contintia el e8<5*pp.-7r|fft)4 
dg setisacioiies.—Bascando, ji^í,JPí)|í» 
cuente £!^pafíol,—La sei^fi» ?i , 1 l,lerarl a. 
— l^edregal.-jMíiertos il(Wtp*.;j 

Y Ja. ssngríM, esa, sangría,quo,(lodos 
los ancs ol v^ran^ propio^; & Ma(lrl< t̂ 
continua abierta, La d^spoW t̂Cî p sigue, 
como sí se tratara de ui|ía.^l|dttd ave­
cinada A rudo sitio ó pr^sa, de mortHl 
epidemia. 

Los trenes salen du aqai {)lt^tórieos de 
g^nte y abarrotados de, e<}aljp|î je8 para 
dejarlos ep poblaciones (^¡esigoadas,por 
la nioda, m p que por,el, ^ ^ y q̂uO 
diagnos^oa en nuestra^ enferf^odado». 

La lüarohji de l̂a Corte t f ^ ^ s e n a l 
pai'a que I» tf^p^j-f ^za| tiu^ert^ por ofas 
«itt^fias que oondjifop 4^^»n |eba|»tl&ii, 
Biarristz, San Juan de La|( | . S!j|ti|̂ , 

La que tlepo,,.las. ,í|?.IWIf, ^P'̂ o^^nsio-
•W''8c^ue;,esu,;'jra1a;;hal,|a:iii^^ 
de una y oira a,tin queda entre,nosotros 
bastante: n>as eon la maleta prepurada 
üspfetónao qtte íatí iDüfe 'kpíPtíon los 
^rbye'ótüs ei^óndiliicOs, pl»r«i ¿sü^fál^) pa-

'ra'^brfr ese 'píii-oíríeWs ísn la Vitít' U r • 
le^^ îa ¿iuO taWlcí tSnie et*'ÍiSMlfíÍirma 
drilenojen i a i r í i i ' ; f é ^ i W I » * i « , ,w 
retino eH loé jat-4We»<'á«íO#l*#'<Jpera' 
barrita y'pasea'binltií(íWft#/'f e'4*uao 
tiun el 80Í''«o'%ttW Íiili.r«»'i4 t^l-tüfime 
tro 38 ^á&é^ictttriríéá oü íós'ítirededo 
rtÉ''*d«''8an 'Paslitlal',' on lifHí̂ eW dé La 

''•pií«ií''y''^h'la'dteÍJ,hkí'd1i'"'"' •'-• ''''"i'' 
Y -no sólo sdti lUki'éséfÜl^iqU'é-ttIHe la 

prensa-de íd otíiirrtW ea^'el'mÜa'do y 

Caso número no sé cnAntos, primero 
de esta serie: • 

«Dona Leonor QonzAlez Garda, maes-
tra de primera enseñanza de Almería, 
viad», ooiogenaria, y qae se halla com­
pletamente ciega, fue jubilada: ocho 
anos ha, y desde tan larga feoha viene 
gestionando con la mayor persevaran-
eiu, aunque sin resultado algano, el co­
bro de sus derechos pasivos, por cuyo 
motivo ha dirigido uña ciroalaF A lo^ 
excelenUsimos señores stna^orps y di 
putados solicitando su apoyo.» 

En materia de débitos al profesorado, 
esees el inri. 

¡Sitiar por hambre & una mujer do 
ochenta aQoB y OiogaademAsI , 

.SoBor ministro deFomeoto: ¿Seente-
Mi,usted?,: • r. -., a ••*!!•.!! -., i :j,. 

¡Y ponsi^r , q)»8 mlí»ntra| esij pobr^ 
vieja pe tnoare dj? hambre,,»e Ittfilíf Con , , i.».., ür.. Miii..i<.,it.;i.L!ii' . , 
¿ ¡ M P ^ f V a S o a ^ l e , ^ las empreteae 1 Co^^refeo. ;cjtiik-dme''liííé-tóir^^fr^ W 
ferroviarias un aoi^ilio! dViil qiieáiíh f éi=M'ai'd'¿uiYiiaa^s^r U 

nostalgia del f ó m o ; ' í¿»' dl<* '̂*tAtíibloB 

mi4\,\ •} 


